
o n e i^io^ 'C^e u^r^ énieo^
Por MANUEL ABALOS

1. DOGMA

^ fiSUCRISTO, el Hijo de Dios, que por su Encarnación se hizo visíble a los
hombres e hizo posible la, Redención del mundo, dejó en la Tierra una

ínstitución que perpetuara su obra salvadora, hasta ei fln de los siglos: la
T(ILESIA.

La Iglesia ha recibído de Jesucristo los mismos poderes de El:

- el de orde^a, para santificar a los hombres, por los Sacramentos.
- el de magisterio, para enseñarles.
- el de jurisdicció^a, para gobernarlos en lo espíritual, por sus leyes.

Nos fljaremos especíalmente en el segundo de estos poderes, el de ma-
gisterío.

La Iglesia, por ser obra del mismo Dios, es la sociedad más perfecta-
mente organizada de la tierra, capaz de superar todos los embates de sus
enemígos exteriores e ínteríores, de todos los tiempos.

Y esto, a pesar de que la Iglesia de Jesucristo, instítufda para los hom-
bres e integrada por hombres, tiene también un lado oscuro, el de las defl-
ciencias y limítacíones de los hombres que la integran.

Jesucristo, para asegurar esta perfecta organizacíón de su Iglesia, dotó
a ésta de un tribunal supremo e ínapelable de verdad, que es el MAC}IS-
TERIO INFALIBLE.

Este magisterio supremo e ínfalíble lo ejercen: el 8umo Pontíflce, cuando
enseña aex eathedra^, y los Obispos, reunidos en Concílío Ecuménico o uní-
versal.

El CONCILIO ECUMENICO se distíngue de los particulares, que pueden
celebrar los obíspos de una nación o províncía eclesiástíca, en que repre-
senta a la Iglesia universai, ya que a él son convocados todos los obispos
del mundo.

Así, pues, el CONCILIO ECUMENICO es: La reunión legítima de todos
1as obíspos de la Iglesia Católíca, que deliberan y decretan acerca de los

^ asuntos de la Iglesia universal.
El Concilio Ecuménico lo convoca el Papa. No hace falta la presencía



lzzz CURSO PREUNIVERSITARID

de la totalídad fisica de los obíspos, síno basta la totalídad moral (1). No
puede faltar la presencía del Papa, personal o delegada. Como ei Papa es
la cabeza vísible de la Iglesia, un Concílío que él no autoríce y conflrme es
acéfalo; carece de ínfalibílídad; sus decretos no tíenen validez.

Aunque el Romano Pontiflce puede por sí solo deflnír ínfaliblemente las
verdades que conciernen a la fe y a la moral, sin embargo, al convocar el
Concílío, él deflne con el Concilío, y el Concilío deflne con él. Esta deflni-
ción es, pues, conciltar. Es el Colegío de los Obispos, sucesores de los Após-
toles, a quíenes Jesucristo prometió su asistencia hasta el fln del mundo,
quien define.

El Concílio Ecuménico no es superior al Papa; no puede nada contra el
Papa, ni sin el Papa, ni sobre el Papa.

La competencía y la infalíbílídad del Concilio Ecuméníco se extiende
a toda doctrina de fe y costumbres, formai o virtualmente revelada.

2. HISTORIA

Er, prímer Concílío en la Iglesia, lo celebraron los Apóstoles en Jerusalén,
el año 49 ó 50 de nuestra Era.
Este Concílío trató de la primera herejía que aparecib en la Iglesia de

Jesucristo: la de los Judaízantes, cristianos venidos del Judaísma, que de-
fendían la necesídad de seguir practicando la Ley de Moisés, al mismo tiem-
po que la de Crísto, para salvarse.

En este Concílío, San Pedra deflne contra los Judaizantes. Santiago in-
tervíene para apoyar la deflníción de San Pedro, aunque pide, en atención
a los hermanos venidos del Judaismo, que se escriba a]os gentiles (cristía-
nos venidos de la gentílidad) uque se abstengan de las contaminacíones de
los ídolos, de la fornicación, de ]o ahogado y de la sangre». Se redacta el
primer canon conciliar: aNos ha parecído al Espírítu Santo y a nosotros...a

Los Apbstoles resolvieron en este prímer Concilio de la Historia la prí-
mera crisís por que atravesó la Iglesía de Jesucrísto. Esta peligrosa crisís
revestía tres aspectos, que los Apbstoles adivínaron en seguída: el dogmá-
tíco (se trataba de la valídez de la Redención), el socíal (amenazaba a la
Iglesia del Amor la dívisión en castas, circuncísos e incírcuncisos) y el mi-
síonal (diiicil hubíera sído para la Iglesía dífundirse entre los gentiles,
puesto que la círcuncisíbn equívalía a la nacionalidad judaíca).

FUENTE3: Nechos ale los Apóstoles, cap. 15.

BIBLI0C3RAFIA: HísEoria de la lylesia Católica, ed. BAC, Madrid, 1950;
tomo I, págs. 78 y ss. Rzcciorrr, G.: Pab1o Apóstol, ed. Conmar, Madrid,
1950. FouARn, C.: 5aint Paul, 2 vols. París, 1908-1910. HOLZNER, J.: San Pa-
blo, Heraldo de Cristo, trad. cast. Barcelona, 1946.

(1) Son convocarios, ade^mds de ios Obispos, los Carrle^wles, nu^i los ^w obispos, los
P¢tríarc¢s, Yrtmados, Arzobispos, Otrispos residenetroles no cons¢grados aí^n, Abades,
Superiores de Ordenes y Congrega.ciones relig^osas clericales. Además, asfsten teólo,qos
p canc^n4stae, que sblo tlenen sufr¢gfo consulf,ivo, ^no d^^libern.tiuo.
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CONCILIOS ECUMENICOS

La reunión de los Concílíos Ecuménicos es provocada, en los primeros
síglos de la Historia Eclesíástíca, por la aparicíón de las grandes herejías,
que ponian en peligro la vida de la Iglesia entera.

Estas grandes herejías versaban sobre los tres grandes misterios de la
fe Crístiana: la Trínídad, la Encarnacíón y el de la gracía y la líbertad hu-
mana. Los dos primeros preocupaban sobre todo al Oriente, más especula-
tívo; el tercero, al Occidente, más práctíco. El místerio de la salvacíón
del hombre, obra de la gracia con la cooperación de ia libertad del indiví-
duo, preocupaba a los occídentales.

Así, pues, estas herejías son: Arríanismo y Macedonianismo, las trini-
tarias. ApoIínarismo, Nestorianismo, Monoflsismo y Monotelísmo, las Cris-
tológícas o contrarias al dogma de la Encarnacíón. Pelagíanísmo y 8emí-
pelagíanísmo, las soteríológicas o contrarías al dogma de la gracia.

Puede decirse que a cada una de estas herejías corresponde un Con-
cílio,

PRIMER CONCILIO ECUMENICO: NICEA I

El primer Concilio Ecuméníco se celebró en Nicea, el año 325,
Asisten 318 obispos. Presidente Osio, obispo de Córdoba, como delegado

de Papa. Redacta el uSímbolo de Nícea», con la fórmula ^consubstancíal al
Padre», que define la dívinidad del Verbo (que Arrío negaba) con absoluta
precisión. Fija la celebracíón de la Pascua en toda la Iglesía. Otros cánones
dísciplínares.

Consecue^acias que se siguen para la Iglesia del Co^zcilio de Nicea:

l.a Fíjación del dogma, fundamental en el Crístianismo, de la diviní-
dad del Verbo.

2.R Empleo de una fórmula absolutamente clara y precísa, que no es
susceptible de interpretaciones ambíguas, lo que deseaban los herejes, y
que da la pauta para las sucesívas deflnicíones concílíares.

3.a Enorme acrecentamiento de la autorídad del Prímado Romano en
la Iglesia.

4.^ Delímitación de los poderes civiles en las cosas eclesiásticas. (Léase
la carta de Osío de Córdoba al Emperador ConstancioJ

FUENTES : Klacx : Enclziridion Fontium Historiae Ecclesiasticae Antiquae,
nn. 400 y ss. DENZINGEx, H.: Enchiridion Symbolorum, nn. 54 y ss. (En
lo sucesivo, citaremos estas dos obras con las siglas K. y D2., respectiva-
mente, seguidas del númeroJ La carta de Osio a Constancio puede verse
en VILLADA, Z. : Historia Eclesiástica de, España, Madrid, 1929 ; t. I, pá-
ginas 33 y ss.

BIBLIOGRAFIA : Historia de la Iglesia Católica, ed. BAC, Madrid, 1950 ;
tomo I, págs. 393 y SS. VILLADA, Z.: Historía Eclesiástica de Espa^Ia, Ma-
dríd, 1929 ; t. I, págs. 20 ,y ss.
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SECiUNDO CONCILIO ECUMENICO: CONSTANTINOPLA I

II segundo Concílío Ecuménico se celebró en Constantinopla, el año 381.
Papa, 8an Dámaso.

Conftrma la fe de Nícea. Condena de nuevo la herejía arriana y a los
semiarríanos. Condena especialmente la herejía de Macedonío, que negaba
la dívinidad del Espiritu Santo. Y la de Apolinar, que negaba que Jesu-
crísto tuviera alma humana, defendíendo que, en lugar de ella, la persona
del Verbo hacía sus veces, con lo cual destrufa la integridad de la natura-
leza humana de Jesucristo. Es la primera de las herejías crístológícas, in-
tento racíonalísta de interpretar y explícar el misterío de la Encarnación.

En uno de los cánones dísciplínares, se establece que el Obíspo de Cons-
tantinopla tenga en la Iglesía el primado de honor después del Obíspo de
Roma, por ser Constantínopla la nueva Roma. Este canon no lo aprobó San
Dámaso Papa, ni ningún otro Papa posterior.

Consecuencias que se siguen para la Iglesia de este Concilio:
1 g Queda establecido deflnitívamente el dogma trinitarío, redactándose

la fórmula deflnitíva de fe, que se llama KSímbolo Níceno-Constantinopoli-
tano», y que es el Credo que se recita en la Mísa.

2." En este Concilío, ecuméníco por haber sído aprobado por el Papa
y aceptado por todos los Obispos occidentales, pero en el que sólo ínterví-
nieron Obispos oríentales, se díó un paso más (el primero fué el que díó
el emperador Constantíno al dívidir el Imperío y poner la capítal del de
Oriente en Constantinoplal hacia el futuro Cisma Oriental. Pues con el
canon aludído, se díó pábulo a los Obíspos de Constantínopla para que se
atríbuyeran jurísdíccíón sobre toda la Iglesia Oríental, con índependencía
del Papa.

FUENTES : Dz., 85 y ss. K., 648 ; G49 y ss.

BIBLIOGRAFIA : Historia de 1a I,qlesia Católica, ed. BAC, Madrid, 1950 ;
tomo I, págs. 452 y SS. VILLADA, Z.: Historía Eclesi.ástíca de España, Ma-
drid, 1929 ; págs. 239 y s.

TERCER CONCILIO ECUMENICO: EFESO

El tercer Concilio Ecuménico se celebró en Efeso, él año 431. Papa,
San Celestíno.

Se abre bajo la presidencia de San Cirilo de Alejandría. Es condenado
Nestorío y su herejía el Nestorianismo, que trataba de explicar con un crí-
terio racionalista ,el misterio de la Encarnación del Verbo. Según Nestorio,
en Crísto había tantas personas cuantas naturalezas. Dos personas, pues:
Ia dívína y la humana. En consecuencia, la Virgen María no era ni podía
llamarse Madre de Dios, porque era sólo madre de la persona humana,
unída accidentalmente a la divina del Verbo.

El Concílio proclamó solemnemente la Maternidad Dívina de María, al
deflnir la úníca persona, dívína, en Jesucristo.

El Nestorianísmo fué una herejía enormemente antípopular, por atentar
a la devoción que el pueblo crístiano sentía por la Madre de Dios.
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En Efeso se condenó también el Pelagíanismo, herejía soteriológica o
relatíva al problema de la salvación del hombre. El Pelagianismo negaba
la transmisión del pecado origínal al lina)e humano, y por consiguiente,
también la necesidad de la gracia para salvarse. Trataba esta here)ía de
resolver, con un criterio racionalista también, el místerío de la predestína-
cíón y el de la cooperación de la líbertad humana con la gracia. Es una
herejía antropológica, porque en ella ya no se trata del misterio de Dios,
sino del del hombre.

Consecuencias que se siguen para la Iglesia del Concilio de Efeso:

1.a Condenado el Apolínarismo en el anteríor Concilío, quedaba defíní-
da la íntegrídad de la naturaleza humana de Cristo. De aquí dedujo Nes-
torío la duplicídad de personas en El. Una vez condenado Nestorío, se va
fljando el dogma Crístológíco.

2.a Se arraíga en el pueblo crístiano la devocíón a María Bantísima. La
herejia de Nestorío perturbó grandemente al pueblo flel, precísarnente por
su carácter antímaríano. Y el entusiasmo de los fíeles se desbordó al sa-
berse la condenacíón del hereje.

FUENTES : K., 790-795 ; 863-867. Dz., I11 a; 125. Condenación del Pelagianis-
mo, Dz., 126 y s.

BIBLIOGRAFIA : Historia de Za Iqlesia Católica, ed. BAC, Madrid, 1950 ;
tomo I, págs. 553 y SS. LLORCA, B.: Ma^aual de Hístoria Eclesiástica, ed. La-
bor, Barcelona, 1942 ; págs. 191 ,y ss.

CUARTO CONCILIO ECUMENICO: CALCEDONIA

Cuarto Concilio Ecuménico, en Calcedonia, el año 451.
El Nestoríanismo había sido una herejía demoledora. A1 defender las

dos personas en Cristo, acababa con los dogmas fundamentales crístianos
de la Encarnación y de la Redencíón. Condenado, pues, en Efeso, se pro-
dujo en la Iglesía una reacción en contra tan violenta, que provocó el na-
címíento de una nueva herejía: el Monoflsismo o Monoflsitísmo.

El Monoflsísmo partía del mismo príncipio de los Nestoríanos, «tantas
personas cuantas naturalezas» ; pero se situaba en el extremo opuesto. Sí
en Crísto hay una sola persona, como se habia deflnído en EPeso, luego ha-
brá una sola naturaleza. La naturaleza humana de Jesucrísto quedó ab-
sorbída por la naturaleza dívína y desaparecía. Así creían los Monoflsitas
dar el golpe de gracía al Nestorianismo.

El Monofisismo, propugnado principalmente por Eutiques, se extendíó
rápidamente, gracias al apoyo que encontró en el patríarca de Alejandría,
Díóscoro, y en la Corte Imperial, con Crísaflo, valído del Emperador Teo-
dosío II.

Era ya Papa San León I el Magno. Conocedor de la herejía y de la
contumacia de los herejes por la denuncia de Flaviano, Patriarca de Cons-
tantínopla, el Papa expuso la doctrina ortodoxa en su célebre «Epístola
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Dogmátícax, en que deflnia la íntegridad de las dos naturalezas, unídas
sustancíal, pero ínconfusamente, en la persona del Verbo.

Los herejes respondieron a la epístola del Papa con un sinodo celebrado
en Efeso, donde obraron con terríble violencía, causando la muerte al Pa-
triarCa F'laviano. El Papa díó a este sínodo ei nombre de «Latrocinio de
Efesoa, que ha pasado a la l^istoria.

Pero dos años más tarde, emperatriz ya Santa Pulquería, se reuníó en
Calcedonia el IV Concílio Ecuméníco. A él asistíeron unos 600 Obispos. Fué
presídído por el sucesor de Flaviano en la sede de Constantínopla, Anatolío.
En el Concilío, Díóscoro llegó a proponer la condenacíón del Papa León.
Pero el Concílio, apoyado por el poder imperial, depuso a Dióscoro, con-

denó la doctrína monoflsíta de Eutiques y deflnió la ortodoxa, desterrando
a los herejes. La aEpistola Dogmátíca^ de San León fué leída en el Concí-
lio y sirvíó de norma para redactar la deflnicíón concíliar.

A1 flnal se díó un penoso íncídente. Aprovechando la partida de los re-
presentantes del Papa, los Obíspos oríentales redactaron un canon en el
que se equiparaban las sedes de Roma y Constantinopla. Este canon no
fué aprobado por ei Papa.

Consecuencias que se siguieron para la Iglesia de este Concilio:

l8 Quedó establecída la doctrina, esencíal para el Cristianísmo, de la
Encarnacíón del Verbo.

2.a A partir de aquí, empieza a desarrollarse el «césaro-papísmo» de
los emperadores oríentales, llamados ya «bizantínos».

3 a Aumentan las pretensíones de Constantinopla frente a Roma y cre-
ce la tensíón entre el Occidente y el Oriente cristianos.

4.g Se produce el primer císma, consumado por el patriarca de Cons-
tantínopia, Acacío, el año 484, que dura treinta y cínco años.

FUENTE5: Epístola Dogmátfca, Dz., 143. Canon Conciliar deflnitorio, Dz., 148.
Pretensiones frente a Roma, K., 943. Latrocinio de Efeso, K., 885 y ss. Cis-
ma de Acacio, K., 954 y ss.

BIBLIOC+RAFIA : LLOxcA, B. : Obras citadas. Puede utilizarse también :

MARCH, J.: Compendio de Historia de la Iglesia, Barcelona.

QUINTO CONCILIO ECUMENICO: CONSTANTINOPLA II

El quínto Concilio Ecuménico es II de Constantínopla, por haberse ce-
lebrado tambíén en esta cíudad, el año 553, durante el pontifícado del
Papa Vígilío. ^

Fué consecuencía y corolario de los Concilios anteriores, Efeso y Calce-
donía. Porque, para reducír a la unídad a los monofísítas, que eran muchos
todavía, se les quíso dar una satísfaccíón con la condenacíón de tres escrí-
tores favorables al Nestorianísmo, que se habían opuesto a San Círilo de
Alejandría. San Círílo no fué nunca monofisita; pero, defendiendo la uníón
sustancial de las dos naturalezas en Cristo y la única persona, contra los
nestoríanos, era grato a los monofísítas.
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Los tres escritores eraf► : Teodoro de Mopsuestía, nestoríano declarado;
Teodoreto de Ciro e Ibas de Edesa, enemigos de San Cirílo. A1 escríbir con-
tra éste, habfan vertido conceptos de sabor Iiestoríano que en Caicedonía.
rectificaron; pero sus escritos molestaban a los monofisitas. Los escritos,.
pues, de estos tres autores son los llamados «Los Tres Capítulos^, objeto de
la condenación de este II Concílío de Constantínopla.

La condenación fué un empeño del emperador Justiniano I, que desea-
ba la unión de los monofisitas. Pero era en contra del criterio del Papa,
que la juzgaba innecesaria y que temía la reaccion de Occidente, porque•
aquí se interpretaba la condenación de «Los Tres Capítulosx como una
ímpugnacíón dei Concílio de Calcedonía; no por la parte de Teodoro de
Mopsuestía, cuya condenacíón todos veían bien, sino por la de Teodoreto
de Círo y de Ibas, que habían sído mentes rectoras en Caicedonia. De
todas maneras, la condenación de uLos Tres Capítulosb no se oponía a la
verdadera fe, más bíen la favorecía.

El Papa anduvo débil con el emperador y vacilante entre las dos ten-
dencías. En vista de ello, el emperador reunió un Concílio en Constantíno-
pla, en el que «Los Tres Capítulos» fueron condenados. Y como el Papa
Vígilío no se avíniera a esta sentencia, Justiníano rompió con él las rela-
cíones y lo desterró. Entonces el Papa cedíó a la presíón del emperador y
confírmó la condenacíón del Concílio, que por este hecho empezó a ser
ecuméníco. La suspicacia de los occídentales fué cedlendo poco a poco, y
todos aceptaron el fallo conciliar. De este modo quedó también desbara-
tada la maniobra de aquellos orientales que querían hacer de este Conci^
lio como una condenación del de Calcedonia.

F'UENTES : Dz., 213 y ss.

BIBLIOGRAFIA : Las Ya citadas obras de Lc,oRCn y MnxCx.

SEXTO CONCILIO ECUMENICO: CONSTANTINOPLA III

El sexto Concilio Ecuménico es III de Constantinopla. Se celebró tam-
bién en la capital de Oriente, el año 680-681, siendo pontífice el Papa
Agatón.

En él fué condenada la herejía mo^zotelita, que, defendiendo en Cristo
una única voluntad, pensaba atraerse también a los monofisítas. El nue-
vo hereje fué Sergio, patriarca de Constantinopla, secundado por el em-
perador Heraclio y, más tarde, por Constante II.

Esta herejía era semejante al Apolinarismo, sólo que en vez de negar en
Jesucrísto, como ésta, el alma racional, negaba la voluntad humana, con
lo que dejaba incompleta también la naturaleza humana de Cristo, en
contra de lo definído en Calcedonía. Se daba en la herejía monotelita
más lmportancia a la voluntad que a la razón, y con ello se creía mejor
resolver el místerio de la Encarnación, puesto que la voluntad es la ener-
gia, principio de las operacíones de la humana naturaleza.

Lo peor esta vez fué que el pontífice Honorio I se dejó, en parte, se-
ducír por los herejes. Porque habiéndole dírígído Sergio una carta en que:
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le decía que sus contradictores ortodoxos defendían en Cristo «dos vo-
luntades contrarías>, Honorio le contestó con dos epistolas, en una de las
cuales deja caer esta lrase: «Unde et unam voluntatem fatemur pomíai
nostrl J. Ch.s Esta carta (que no contenía nada herético, puesto que ei
Papa no habla de voluntad física, síno moral, es decir, de la absoluta
conformidad de la voluntad humana con la dívína en Cristo) fué explota-
da por los herejes a su favor. Con ello la herejía cobró gran íncremento,
tanto más que el Papa en sus cartas había aconsejado a todos abandonaran
la discusión. -

Afios más tarde, siendo emperador Constantino IV, de convicciones
ortodoxas, pudo celebrarse un Concilío en Constantínopla que condenó la
herejía Y a los herejes, defíniendo la doctrina de las dos voluntades físícas
en Cristo. El Concílío obró al dictado del Papa Agatón, cuyos delegados se
presentaron con un documento redactado por él.

El Concilio erró al condenar, juntamente con los herejes y como here.
je tambíén, al Papa Honorío. Pero esto no es díficultad contra la ínfali-
bilidad del Concilío Ecuménico. Porque el sucesor del Papa Agatón, León II,
que fué quíen dió la aprobación al Concilio, varió la fórmula de condena-
ción de Honorío, al condenarle, no como lo había hecho el Concilio, por
hereje, sino por haber permitido la herejía. Y asi, de manera provídencial,
libró Dios con su prometída asistencia del error al Papa y al Concilío.

Consecuencias que se siguieron 1^ara la Iglesia de este Concilio:

1.R Quedó defínitivamente establecido el dogma y el misterio de la
Encarnacíón del Verbo.

2.a La simplícídad del Papa Honorío legó a la Hístoria de la Iglesía
una grave dificultad que luego se plantearía en el Concílio Vaticano, al
tratarse de definír el dogma de la infalibílidad pontificia. Pero esta difi-
cultad no fué tenida en cuenta por los Padres del Concilio (como todas
las demás de carácter histórico) para proceder a la defínición del dogma.
Se trataba del dogma, no de la hístoria. Sí la infalíbflidad pontifícia era
defíníble, se defíníría. Las difícultades históricas ya se resoiverían después.

3.ft Se ahondan más y más las diferencias entre Constantínopla y
1Zoma con eŝta proliferación interminable de herejías en Oriente, que pa-
trocinan patríarcas y emperadores.

FUENTES : Cartas del Papa Honorio, K., 1057-1069. Interveución del empe-
i•ador Heraclio, K., 1070 y ss. De Constante II, K., 1080 y s. Canon del Con-
ciifo, Dz., 289-293. Condenación del Papa Honorio, K., 1082 y ss. Sentido de
las cartas del Papa Honorio, K., 1074 y ss. ; también, K., 1077 Y ss. RectiB-
cación de ^la resolución conciliar por el Papa León II, K., 1085 y ss.

BIBLIOGRAFIA : Las obras ya citadas de LLOxc.a y MeKCx.

SEPTIMO CONCILIO ECUMENICO: NICEA II

El séptimo Concílio Ecuméníco se celebró en Nicea ei año 787, y dirimió
la contienda sobre eI culto a las ímágenes, que se encendió en Oriente
por iniciativa de los emperadores bizantínos.
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La herejia iconoclasta fué también grandemente antipopular, puesto
que desde la Iglesia de las Catacumbas venía arraigándose en el pueblo
erístiano el culto relativo a las ímágenes de Dios y de los santos.

El emperador León III, llamado «el Isáuricos, gran estratega y gran
gobernante, pero probablemente el mayor cesaropapista de la Historia, cre-
qb ver en el culto a las imágenes un peligro de idolatrfa y paganízacíón
para el pueblo crístiano y lo prohibió en el Imperio por un edicto. Mas
como la resístencia del pueblo fuera general y tenaz, al edicto síguió la
persecución. Su sucesor, Constantíno V Coprónimo, siguió la misma polí-
tíea. Y hasta la regencía de la emperatríz Irene no pudo convocarse el
Concilio.

En él fueron leidas las letras del Papa Adríano I. condenados los here-
jes y precisado el alcance que en pura doctrína católíca tiene el culto trí-
butado a las imágenes.

Pocos años más tarde, el 813, el emperador León V ei Armenio renovaba
la persecución, y hasta el año 842 no se obtenía la paz definitiva.

Consecue^zcias que se siguieron 7xzra ia lqiesia de este Concilio:

l.a Queda estabiecido el dogma de la licitud del culto a las imágenes,
que ha hecho posible la gloriosa línea de arte crístiano.

2" Las amigables relacioñes dei Papa con Oriente para dirímir esta
contienda produjeron en el Occidente una reacción contraria al Concilío,
de tipo iconoclasta, que se reflejó en los «capitularia^ de Carlomagno.
Pero los Papas, con suavidád, conjuraron pronto el peligro de esta crisis.

3.a La tírantez de relaciones entre el Papa y los emperadores blzantí-
nos íconoclastas, hizo imposíble el que los Papas recurríeran a éstos en
demanda de auxilio contra los invasores lombardos. Por lo cual hubieron
de recurrír al Occidente, con lo que se pusieron las bases para la instau-
racíón del Sacro Imperío Romano de Occidente.

4^ E1 profundo antagonismo entre Oriente y Occidente hace presen-
tír la proximidad de una ruptura, que se praduce con Focío unos años
más tarde.

FUENTES : Epístola de Adriano I, Dz., 298. Cánones conciliares, Dz„ 302-304 ;
306-308. Cartas del Papa Gregorio II a León III el Isáurico, en RAxIV^, H.:
Libertad de la Iqlesia en Occidente, ed. Desclée, Buenos Aires, 1949 ; pá-
ginas 328 y ss.

BIBLIOGRAFIA : LLOxcA, B. : Mtt^aual de Historia Eclestástica, ed. Labor,
Barcelona, 1942 ; págs. 327 y ss. GAxcfA VILLOSLADA, R. : Historia de la lgle-
sia Catótica, ed. BAC, t. II, Madrid, 1943 ; págs, 213 y ss. MAxcx, J. : Obra
citada.

OCTAVO CONCILIO ECUMENICO: CONSTANTINOPLA IV

El octavo Concílio Ecuménicq, habído en Constantinopla el año 869, es
el N celebrado en esta ciudad.

En él se restalsleció la uníón de la Iglesía griega con Roma, que Focio
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había separado con el cisma. El Concilio anatematizó además la herejia
íconoc1asta de nuevo y también a aquellos que defendían dos aimas espi•
rítuales en el hombre, que ílamaban, respectivamente, ^intelectuaia y
«racional».

El orden de los hechos relatívos al císma de Focío se encuentra breve
y magístralrnente expuesto por el P. Earrt,ro H^a>s^nx en la obra El Oriente
cristiano, Editorial Pro Fíde, plaza de las Comendadoras, 11, Madrid, 1947;
en el capítulo de la mísma títulado aHístoría de ia separacíbn de 1a Igle.
sía griega de la Iglesia romana», págs. 47-56. Siendo esta obra de fácíl;
adquisicíbn, remítimos a ella.

Consecue^tcías que se siguíeron para la Iglesia de este Cortcilio:

1.# A pesar de la resolucibn del Concílio, la cuestión entre Oriente y
Occidente no fué de verdad resuelta. Se resolvib el cisma de momento;
pero las verdaderas causas del mismo, las diferencias disciplinares y doc-
trinales, no fueron abordadas ní resueltas,

2.a Tampoca se tuvíeron en cuenta las razones de índole racia] y po-
lítíca que ínfluian en el distanciamiento.

3.R A causa de todo esto, quizá el cisma se reprodujo dos síglos más
tarde, en I054, y en graves términos, que ha perdurado hasta nosotros,

FUENTES : Dz., 399 y ss. Los antecedentes deI cisma de Focio pueden estu•
diarse en las fuentes recogidas por el P. HOFMANN, G., en la Colecibn de
la P. Universidad Gregoríana de Roma, Textus et Documenta, series theola
gica, 6, Phot.ius et Ecclesia Roma^za, Roma, 1932. Una severa, enérgica car-
ta del Papa Nicolás I al emperador 1Vliguel III, del año 865, puede verse
en la obra ya cítada, de RAHNER, H.: Líbertad de ta iglesía r,n Occidente,
páginas 340 y ss,

$IBLI0C3RAFIA : La obra citada El Orie^ate Cristia^ao y las Historias citadas,

de LLORCA y VILLOSLADA.

NOVENO CONCILIO EGUMENICO: LETRAN I

Se celebró el afio 1123, durante ei pontificado de Calíxto II. Primer
Concílio celebrado en Roma, en Ia basílica de Letrán. Todos los anterío-
res habfanse celebrado en ciudades del Oriente. Después de 1a ruptura,
todas ya se verifícarian en ciudades occidentales.

Es el Coneílío de las «investíduras». No porque en éI se cancelase esta
dramática pugna entre el Pontificado y el Imperio, que había sida cance-
lada dos años ^antes en el Concordato de Worms. Sino porque el Papa quiso
con él imponer la discípiina en el ciero, tan relajada a causa de las ínves-
tiduras. Acabar con la simonía y con la mala vida de muchos clérigos.

Los emperadores, los príncipes temporales, habían repartido a su antojo
los ol;ispados, las abadias, Ias parroquías. Síendo los príncipes ternporales
de recta concíencia, todavia escogían a los más dignos del clero para e]
sagrado mínísterio. Mas si, como en el caso de Enrique IV y Enríque V, el
príncipe no intentaba sino tener obispas que fueran vasallos suyos íncoti•
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dícionales o engrosar el erarío del Estado, entonces ocurría que los desig-
2lados para ocupar las sedes episcopales eran ambiciosos que no buscaban
el reino de Cristo en las almas, síno su provecho exclusívamente. Y así,
.su vida era frecuentemente escandalosa.

Este grave mal de ia lglesía se atajó en el Concordato de Worms. En
este Concílio, el Papa hízo la aplicación de la nueva díscíplina, condenan-
do los abusos del clero en la época feudal. Prohíbíóse, pues, la ordenación
sacerdotal o la consagración epíscopal que se lograra medíante el dínero
y díóse por inválida. Esto es lo que se llamaba la símonía. Renovóse la
oblígacíón canónica del celíbato eclesíástíco y la prohíbicíón de la investi-
dura laícal. Y a todo obíspo prohíbióse ordenar de sacerdote o consagrar
de obíspo a quien no hubíera sido elegído canónícamente. Notábase de ín-
Pamía el crimen del incesto.

Co^isecuencias que se siguieron para la Iqlesia de este Concilio:

1.' Comenzó a dar su fruto el sacrifício del gran pontífice San Gre-
gorío VII con la reforma de las costumbres del clero.

2.8 Florecíá la Iglesia en las naciones europeas.

FUENTES : Dz., 359 y ss. Para todo lo referente a la lucha de las investidu-
ras, hay abundante documentación en LocxASSO, I. B.: Ecclesia et Status,
ed. Pontifícia Universidad Gregoriana, Pia22a Pilotta, 4, Roma, 1939 ; pá-
ginas 113 y ss.

BIBLIOGRAFIA : Las Hístorias ya citadas de LLORCA y, sobre todo, VILLOS-
LADA.

DECIMO CONCILIO ECUMENICO: LETRAN II

8egundo Concílio de Letrán, el alio 1139, bajo el pontífícado de Inocen-
eío II. Celebróse al termínar el «Cisma de Anacleto», cuando, al morír
éste, quedó Inocencio II como único pontífice. En él se contínúa la cre-
forma gregoriana», condenándose de nuevo la simonía, la usura, las falsas
penítencfas, el duelo entre caballeros, etc.

Consecuencias que se siguieron para la Iglesia de este Concilio:

l.a La reforma gregoriana, alentada por el movimiento reformador
cisterciense de San Bernardo, prepara a la crístíandad al glorioso renacer
crístfano de San Francísco de Asís.

2" Crece la autorídad del Pontífice sobre los príncipes crístianos, pre-
^arándose la época cenital de la Iglesia, que llegará con Inocencío III.

FUENTES : Dz., 364 y ss. MIxsT, C. : Quelleu zur Geschichte des Papsttums
und des Rdmischen Katholizismus, Tiibingen, 1934 ; pág. 163, núm. 307.
íEsta obra, aunque de autor protestante, es de suma utilidad, pues reúne
una gran cantidad de documentación, puede decirse que de toda la Histo-
ria Eclesiástica. Sin embargo, debe usarse con cautela, ya que los docu-
mentos están seleeeíonados con un criterio muchas veces sectarioJ

BIBLIOGRAFIA : Las obras ya citadas, de VILLOSLADA y LLORCA.
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UNDECIMO CONCILIO ECUMENICO: LETRAN III

El undécimo Concílio Ecuménico es el III de Letrán, celebrado el ado
1179, bajo el pontificado de Alejandro III.

Una vez que Alejandro III obtuvo la reconcilíacíón con el emperador
Federico I Barbarroja y la termínación del císma que éste había provocado,
el Papa convocó este Concilío, que prosíguíó la reforma gregoríana, esta-
bleció la ley de que hubieran de obtenerse las dos terceras partes de los
votos de los cardenales electores para la validez del Papa elegido y condená
la herejía albígense, al mismo tiempo que Alejandro III publícaba una
bula de Cruzada contra estos herejes. Esta medída era completamente ne-
cesaría, dada la especíal índole de estos herejes fanátícos y revolucíonaríos.
que no hubíeran nunca sido reducidos por procedímientos mfi,s blandos. Eí
mísmo Inocencio III, unos años más tarde, después de haber íntentado
atraérselos por el camino de la blandura, hubo de predícar tambíén la
cruzada contra ellos.

Consecue^zcias que se siguiero^z para la Iglesia de este Concilio:

1 a Este Concílío, con los demás Concílíos medíevales, por medío
de los cánones de reforma, condenando la símonía, la usura, los tor-
neos, la piratería, oblígando a respetar las ^treguas de Dios» suavízar
las costumbres de la sociedad europea medíeval, bárbara. Es un gran mé,
rito de la Iglesia esta labor lenta, pero constante, de educación de aquel]&
socíedad, a la que fué preparando para la época más humana del Rena-
címíento. Er2 realídad, la cívílización europea, que hoy vemos aceptada por
todo el mundo, es efecto de la labor de estos Concilíos medievales en gran-
parte.

2." La sapíentísíma ley de elección de Romano Pontífice, redactada en
este Concilio y vigente hasta nuestros dias, ha evítado a la Iglesía muchas
complícacíones muy graves. Sí en adelante hubo nuevos cismas en la Igle^
sía, nunca pudo atribuirse a ímperfeccíón de la ley que ríge las elecciones,

2.8 La condenación de los albigenses por este Concilío, renovada luego
por Inocencio III en nuevo Concílio, conjuró la crisis, tan pelígrosa, dícen
algunos autores, como la invasión íslámíca del síglo vIII. Tambíén Europa.
debe este servicio a la Iglesia.

FUENTES : Sobre la simonía y los albigenses, Dz., 400 y s. Sobre la ley de
elección de Sumo Pontfflce, MIRBT, C.: Obra citada, pág. 171, núm. 316.

BIBLiOGRAFIA : GARCf^ VILLOSLADA, R. : Obra citada, págs. 545 y 579. Sa.
bre los herejes albigenses, págs. 803 y ss.

DUODECIMO CONCILIO ECUMENICO: LETRAN IV

Cuarto Concilio de Letrán, en 1215, bajo el pontificado de Inocencio III,
Hacía el fín de su pontíficado, Inocencio III convocó este Concílío,

después de haber realízado plenamente todo el i deal de San Gregorio VII,
puesto que dirígió toda la vída religiosa y política de Occidente, como ca-
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beza suprema de la cCivitas Dei^, la Cristíandad. Todavía un síglo entera
después de él, los Papas serán los árbítros en todos los asuntos de la Euro-
pa cristiana.

En este Concilio ei Papa quíso dar todo un programa de reforma de la.
Iglesia y un empuje decísivo a la reconquista de la Tíerra Santa.

En primer lugar, contra las herejías de su tiempo, la de los cátaros o.
f►tbígenses, dió una profesión completa de fe, en la que incluye la doctrina
de la presencia real de Jesucrísto en la Eucaristía y la de la transubstan-
cfación; contra los joaquinístas, herejia del abad Joaquín da Fíore, que,.
en vez de Trinidad en Dios, ponía una <cuaternídad^, pues al no ídentífí-
car a las tres Divinas Personas con la Esencia, hacía de la Esencía dívína
como una nueva Persona; contra la herejia Valdense, la de los llamados.
^ppbres de Lyon^, que traducían las Sagradas Escrituras a la lengua ver-
nácula, las ínterpretaban por su cuenta y, lo que peor era, las predicaban
a los demás, siendo seglares muchos de ellos sin preparación alguna, con-
tra la voluntad de su obispo. No es que el Papa prohíbiera en el canon
concilíar símplemente el que se tradujeran y se estudiaran y leyeran las:
Bagradas Escríturas, síno el que fueran leídas por gentes no preparadas
para ello y el que fueran predicadas sín tenerse en cuenta el magisterio.
de la Iglesia, por predícadores profanos en materia tan delícada. También
8an Francísco de Asís predícaba la pobreza evangélica y la vivía; pero.
nunca el Papa hubo de corregirle, porque, más humilde y caritativo que
los herejes, predicó sin separarse de la jerarquía de la Iglesia y sín opo-
nerse a ella.

En segundo lugar, establecía el Concilio la primacía de la Iglesía de
Roma, a la que seguía en dignidad la de Constantinopla.

8e establecib tambíén el tribunal de la Inquisicíón Episcopal, para la.
extírpación de las herejfas, con la cooperación de la autoridad civíl.

Se oblígó a todos los fíeles llegados a la edad del discernimiento a con-.
fesar una vez al año y recibir la Sagrada Comuníón.

Así, hasta setenta cánones concílíares sobre sfnodos provinciales, re-
forma del clero, fundacíón de nuevas órdenes relígiosas, celebración del
matrimonío, veneración de las relíquias, etc. A1 final, se renovaba el de-
creto de Gruzada para la reconquista de la Tierra Santa.

Este Concílio fué, pues, como el testamento de Inocencío III, «El Augus-
to del Pontífícadow.

El fruto de este Concilio hubíera sido grande, si la deslealtad de Fe-.
deríco II no hubiera enredado a los Papas siguíentes en conilictos doloro-
sos que les ímpidíeron urgír el cumplimíento de estos cánones. La mísma
Cruzada a Tíerra Santa no llegó a tener éxíto por culpa del emperador..

Muchas de las cuestiones aquí abordadas fueron de nuevo tratadas en
el Concílío de Trento y definítivamente resueltas, bien porque los protes-
tantes replantearon de nuevo problemas de precedente valdense, bien
porque urgía imponer la reforma en la Iglesía que, pese a los buenos deseos,.
de Inocencío III, no llegó a ímponerse hasta Trento: la educacíón de los,
clérígos, la ordenacíón en la celebracíón del matrimonío, eí dogma de la.
transubstancíación y la presencía real.
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FUENTES : Dz., 428 y ss. Sobre la Inquisición Episcopal, MIRSx, C. : Obra ci-
tada, pág. 179, núm. 330. Sobre versiones y lectura y predicación por se-
glares, de la Sagrada Escritura, pág. 173, núm. 320. Sobre la mentslidad
de Inocencio III y la apotestad indírecta» de los Papas, LO GRAS50, L:
Ecclesia et Status, Roma, 1939 ; núm. 334 y ss.

BIBLIOCiRAFIA : GARCfA VILLOSLADA, R. : Obra cítada, págs. 585 y ss. Un
compendio muy bien hecho, Loxrz, J.: Histoire de 1'Eglise, trad franceaa
del alemán, Payot, París, 1956 ; págs. 136 y ss.

DECIMOTERCERO CONCILIp ECUMENICO: LYON I

Primer Concilio de Lyon, el año 1245, bajo el pontifícado de Inocencio IV.
El Papa escogió esta ciudad por su proximidad a los dominios de San
Luis, rey de Francía, donde quedarfa ei Concilío más al abrígo de los ata-
ques de Federíco II. A él asístíeron los patríarcas de Constantínopla y
Antioqufa y el emperador Balduino de Constantínopla.

En este Concílio no se expidió níngún decreto dogmátíco; únícamente
^se díeron normas a los gríegos sobre los rítos sacramentales y se puntua-
lízó la doctrina del Purgatorío y la vida del más allá. E1 Papa manífestó
•su dolor por el cisma gríego.

Pero lo más notable de este Concilio fué la excomuníón del emperador
Federico II, que revistíó caracteres dramáticos. Este emperador, hijo ingra-
to de la Iglesía, desleal, hipócrita y traidor, causó a ésta daños irreparables.
A la sentencia de excomunión dada contra él por el Concílío, respondíó el
emperador con una «encíclíca» dírígida a todos los príncípes de Europa,
en la que sembraba ideas contrarías a la unídad de los Estados crístíanos
bajo el gobíerno paternal del Papa. A esta «encíclica» contestó Inocencio IV
con una círcular que dirígíó tambíén a todos los príncipes, en que exponía
la teoría gregoríana de la potestad índirecta, que hasta entonces venía
admítiéndose unánimemente por todos en Europa.

Consecuencias que se siguieron para la Iqlesia de este Concilio:

1 g Se consíguió la unión con los griegos ^por desgracia, pasa^era) en
^el Concilío síguiente, como lo había deseado con honda sínceridad Ino-
^cencio IV.

2.^ La excomuníón de Federico II trajo graves consécuencías. Este em-
perador, de indudable talento político, no tenía mentalidad medieval ya.
Era un hombre moderno. Sembró con éxito entre los príncipes la idea de
la nacíonalídad, que acababa con el «augustinísmo polítíco» o ideal de la
«Cívítas Dei». Sus ídeas fueron recogidas más tarde por Felípe IV el Fier-
moso, de Francia, y surgieron las «nacíones», índependíentes del Papa e
independíentes entre si, disolviéndose la «crístiandad».

FUENTES : Sobre los ritos griegos, Dz„ 449 y ss. Los documentos cruzadoa
entre eI Papa y el emperador pueden verse en Lo GRASSO, obra citada, pá-
ginas 171 y ss., núms. 392 y ss.

BIBLIOGRAFIA : GAxefA VILLOSLADA, R. : Obra citada, págs. 612 y ss.
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DECIMOCUARTO CONCILIO ECUMENICO: LYON II

8egundo Concilio de Lyon, en 1274, bajo Gregorio X.
Elegído en 1273 Rodolfo de Habsburgo para emperador de Alemaníe

(primero de la casa de Austr.ia), se estableció una sólida paz entre el
Imperio y el Pontificado. Fué entonces cuando el Papa 8an Ciregorip X
oonvocá el Concilio, invítando al emperador de Oriente, Miguel VIII el
Paleólogo, y al patríarca de Constantinopla.

Aunque más bíen por razones políticas, pues Miguel VIII temía a Carlos
de Anjou, que ansiaba el imperio de Constantinopla, y deseaba que el Papa
le ayudase en contra de las pretensíones de éste, accedíó a la invítacíón
del Pontífíce.

En la sesíón cuarta del Concílío se obtuvo felízmente la unión de las
Iglesias, presentes en ella el representante del emperador y los patriarcas
oríentales, que aceptaron la doctrina y el primado del Pontffíce.

En las sesiones síguíentes perfílóse la ley de elección papal.

Consecuencias que se siquieron pará 1a Iqlesia de este Concilio:

1.a 8e perfecciona la ley de la sucesión de los Papas, que tan transcen-
dental es para la organización de la Iglesia.

2" La unián de los griegos fué efímera; sólo duró ocho años. Basada
en gran parte sobre rnotivos polítícos, no podía ser muy sólida. Por motí-
vos políticos tambíén quedó dísuelta el año 1282, al subir al trono el nuevo
emperador de Oriente, Andrónico II Paleólogo. II mezclarse en la polí-
tica de Anjou el Papa Martfn IV fué ciertamente funesto para la paz de
]a Iglesia de Jesucristo. No toda la culpa la tuvieron los griegos.

FUENTES: Sobre la ley de elección papal, véase MIxsT: Obra citada, pá-
gina 205, núm. 367. Fórmula de fe impuesta a los griegos por el Conci-
lio, Dz., núms. 460 y ss.

BIBLIOGRAFIA : GARCfA VILLO5LADA, R. : Obra citada, págs. 639 y ss.

DECIMOQUINTO CONCILIO ECUMENICO: VIENNE

Concilío de Vienne (Francía), año 1311, bajo Clemente V.
Defraudados los Papas por la conducta de Federico II, habíanse inclí-

nado en su política de la parte de Francia, favoreciendo a la casa de Anjou.
Ello puso al Pontificado en una peligrosa dependencia de los reyes iran-
ceses, que ocasionó a la Iglesia más graves males aún.

Clemente V es ya un Papa francés, caronado en Lyon, y que puso su
residencia en Avignon. Este traslado-o destierro-de Ia Sede Apostólíca
a Avignon durará más de sesenta años, será en desprestigio del Pontífi-
cado y traerá al fin el císrna de Occidente.

Bonifacio VIII, falto de visión polftica, había consumído su pontificado
en una lucha titánica con Felipe el Hermoso por unas estructuras cance-
ladas ya. Su mundo ya no era el de Gregorio VII o el de Inocencío III.
Felípe el Hermoso había fundado la «nación francesa^. La unidad de los
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Estados crístíanos estaba definitivamente dísuelta. Ai morír Bonífacío VIII,
Felípe el Hermoso decidió arrastrar hacía sí el Pontificado y lo trasladó
de Roma a Avignon. Los cardenales no se opusieron a ello, porque la ma-
yor parte eran también franceses. Felipe el Hermoso quería obtener del
Papa, puesto bajo su custodia, dos cosas: la condenación de Bonifacio VIII
y la condenación y supresíón de la Orden Mílitar de los Templaríos. Lo
primero> por venganza; lo segundo, por avarícía, porque los Templarios
eran los banqueros de su tíempo, con sus monasteríos-fortalezas, bien ar-
mados y defendídos.

Clemente V absolvíó al rey y a sus ministros de las censuras con que
Bonífacio VIII los había fulminado. Incluso hízo anular y borrar dei regís-
tro de Bonífacio VIII la bula «Unam Sanctam», donde este Papa había
expuesto la doctrína de la potestad índírecta del Pontífíce. Pero nunca
cedíó en condenar a Bonifacio VIII. Ní síquíera en el Concílio de Vienne,
donde Felipe el Hermoso pretendió dar la batalla decisiva a este objeto.
El Concílío declaró ínocente a Bonifacio VIII. ,

En cambío, obtuvo el rey que el Concilio suprimiese Ia Orden de Ios
Templaríos, después de someterIos al proceso más cruel, ínjusto y escan-
daloso de la Inquisícíón, de la que Felípe el Hermoso díspuso a su ar-
bitrio para sus fines. En esto el débíl Clemente V dejó hacer al rey
en perjuicío de los Templaríos, que sufrieron horribles torturas, hasta el
punto de verse obligados a confesar tremendos crímenes que no habían
cometido.

El Concílio no los condenó ni los suprímíó por culpables. En la bula
^Vox in excelsis» son suprimidos, porque a causa del escándalo del proceso
la Orden ya no podía subsístír con honor.

El Concilio anatematizó a algunas de las comunídades de los Ilamados
Begardos y Beguinas (especie de congregación con rama masculina y fe-
menína), que cayeron en errores quietistas,

No puede decirse que este Concílío de suyo tuvíera grandes consecuen-
cías para la Iglesía, ya que los problemas que en él se ventílaron son en
si intrascendentes. Pero sí tuvo trascendencía la debílídad dei Papa con eI
rey de Francia. Ello trajo el cisma en Occidente, ei desprestigio del Pon-
tíficado, el Concílíarísmo, el anhelo de imponer una reforma en la Iglesia,
que alcanzara no sólo a sus míembros, sino hasta a su mísma cabeza, el
Papa. A causa de esto atravesó la Iglesia por entonces una de las más gra-
ves crisís de su historía.

FUENTES : Sobre la supresión de los Templarios, Mlxsz : Obra citada, pá-
gína 212, núm. 375. Sobre la condenacíón de begardos y beguinas, Dz.,
471 y ss, •

BIBLIOC3RAFIA : LoxTZ, J. : Histoire de l'Eylise, versión del alemán, Paris,
1956 ; págs. 152-158, Sobre begardos, GAxciA VILLOSLADA, R. ; Obra citada,
páginas 816 y ss.



LOS CONCILIOS ECUMÉNICOS

DECIMOSEXTO CONCILIO ECUMENICO: CONSTANZA

1237

Concilio de Constanza (8uíza>, el año 1414, durante el císma de Oc-
cidente.

A la muerte de Gregorío XI en 1378 elígieron los cardenales a Urba-
no VI en medio del tumulto promovido por los Italíanos, que pedían un
Papa romano o al menos italíano. Urbano VI empezó su reínado con mues-
tras de dureza para con los mísmos cardenales, a quíenes amenazó con
una fuerte reforma. Esta dureza del Papa fué causa de que una gran
parte de los cardenales, amparados en ei argumento de que el tumulto
del pueblo les había obligado a elegirie, pero sin la debída líbertad para
que la eleccíón fuera válida, eligieron nuevo Papa, Clemente VII, que puso
su resídencía en Avignon.

La crístiandad se dívidió entonces entre las dos obediencias de Roma
y Avígnon. Se trató de hallar la solución con un Concílio, que se reuníó
en Písa. Pero lo úníco que se obtuvo fué que en a.delante hubiera tres Pa-
pas en lugar de dos. Provídencialmente se resolvíó todo. Elegido emperador
de Alemanía Segismundo de Hungría en 1310, éste consiguió reunír a toda
la crístíandad en Constanza. Cardenales de ambas obediencias y repre-
sentantes de todas las naciones europeas. El Papa de Roma, Gregorio XII,
renunció al Pontíficado en• bien de todos. Los otros dos Papas, Benedíc-
to XIII (el Papa Luna, espalioll, y el de Písa, Juan XXIII, fueron depues-
tos. Hubo el peligro de que el nuevo Papa no fuera tamp^oco válídamente
elegido, pues el emperador quería prívar a los cardenales del voto en la
eleccíón, en castigo al císma que habían provocado; con lo cual la elec-
cíón no hubiera sido canónica ni válída. Pero providencíalmente las lega-
cíones castellana y aragonesa exígíeron como condición para entrar en
Concílio el que los cardenales eligiesen tambíén. Portugal e Italia se
unieron a los españoles, y Segísmundo no tuvo más remedio que ceder.
En 1417 fué al fín elegído nuevo Papa, Martín V. A partir de entonces el
Papa díó su aprobación al Concilio, que desde ese momento empezó a ser
ecuménico.

En Constanza se habian elaborado los célebres eánones concíliarístas,
en que se decretaba la superíorídad del Concilío sobre el Papa. Pero estos
cánones Martín V no los aprobó, y su sucesor, Eugenio IV, los rechazó
por impíos y escandalosos.

El Concilio de Constanza condenó las doctrinas de los herejes Wyclif
(ínglés) y Hus (checo), precursores del protestantísmo. Hus fué invitado
por el emperador a acudir a Constanza y aquí fué condenado a la hogue-
ra. Su muerte produjo una fuerte reacción a favor de su doctrina. El
Concilio condenó también la doctrina del derecho al tiranícidio.

Cortsecuencias que se siguiero^a para la Iglesia de este Concilio:

1^ La unidad de la Iglesia, esencialmente necesaría para ella. A pesar
de esta aparente dísolución, que duró cuarenta años, la crístíandad no
perdíó la concíencia de esta unídad y de su necesidad absoluta.

2 a La formación de las nacíonalídades europeas. Por primera vez en



i2sa CURSO PREUNIVERSITARIO

Europa aparecen las grandes nacíones que hoy ]a íntegran: Alemanía, In-
glaterra, Francia, España, Ita11a. Estas fueron las que con los cardenales
vataron en el Concilio por la eleccíón dei Papa.

3.a Quedó conjurada la pelígrosa crisis del concflíarismo, movimiento
democrático dentro de la Iglesia, contrarto a la mente de su Divino Funda-
dor, que la hizo monárquíca.

4.° La reforma que la Iglesía deseaba y necesítaba, pero que no llegd
a hacerse a pesar de todo, la hícferon los herejes desde fuera de la Iglesia,
aunque desgráciada reforma. Porque no reformaron la Iglesia de Jesu-
crísto, síno la abandonaron para constituir otras dístíntas. Así, Wyclíf y
Hus, y después de eilos Lutero. La verdadera reforma la hicieron los santos
y los teólogos en la época de Trento.

5' El llamado Concilio de Pisa no fué tal Concilio, porque era acéfalo.
Tampoco lo fué el de Constanza hasta que, antes de abdicar, lo aprobó
Ciregorio XII. Eran símplemente asambieas de la crístiandad, de puro
derecho natural,

6 a La Iglesia nunca se ha pronuncíado por cuál de los tres Papas
fuera el verdadero. Bólo los de Roma han figurado en la serie ofícíal de
los Romanos Pontífíces. Pero los actos de los Papas de Avígnon y Písa
fueron reconocidos como válidos. Níngún Papa en esta época del cisma
defínió dogma aiguno.

7 a Respecto de la condenación de Hus, hay que decír que fué al Con-
cílio porque lo deseó él y lo pidió. Que se le trató con caridad y tolerancía
y se hizo lo posibie por salvarle. Pero ante su pertinacia, el Coneilio le
impuso la pena, que entonces era corriente.

FUENTES : Sobre el aConcilio» de Pisa y la mentalidad conciliarista con que
condena a los Papas de Roma y Avignon, MtasT : Obra citada, pág, 227,
número 391. Los cánones conciliaristas de Constanza, pág. 228, núm, 392.
Las doctrinas heréticas de Wyclif y Hus, en Dz., 581 Y ss.

BIBLIOCIRAFIA, LoR1z : Obra citada, págs. 161 y SS. HERCENROTEft : H1StOf'ia
de la Iglesia, Madríd, 1887 ; t. IV, pág. 326, sobre el Cisma de Occidente;
375, sobre el Concilio de Pisa ; Constanza, 395 ; Wyclif ,y Hus, 684.

DECIMOSEPTIMO CONCILIO ECUMENICO: FERRARA-FLORENCIA

Este Concílío comenzó a celebrarse en Ferrara, ciudad ítalíana, a prin-
cipíos del año 1438. Pero un año más tarde se trasladaba a Florencia par
haberse declarado una peste en Ferrara.

El Papa Eugenio IV, después de intentar con infinita paciencia reducír
a la obediencia a los reunidos en Basilea, viendo que sus esfuerzos eran
inútíles y que allí no se progresaba nada entre rebeldías concílíaristas y
medídas de carácter económico y materialista, determinó ínaugurar este
Concilio con el fin de lograr la unión de las iglesias separadas orientales.
A1 fín, se pusíeron todos de acuerdo sobre Ios puntos controvertídos tradi-
cíonalmente: ]a procesión del Espfrítu Santo, el pan ázímo, el Purgatorio
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y el primado del Romano Pontífíce el emperador bizantíno Juan el Pa-
leólogo y los principales patriarcas del Oríente. Pero desgraciadamente
todo fué inútil. Cuando se presentaron éstos en Constantinopia el año 1440
con el decreto de uníón se encontraron con el fanatísmo de las masas, que
odfaban a Occidente. El decreto de uníón no pudo ser puesto en práctíea.
Esta vez tuvieron toda la culpa los orientales. Trece años más tarde se
desmoronaba el Imperio, ínvadido por los turcos.

Algo más se obtuvo de los armenios disídentes, de los jacobitas siríos y
de los maronitas. Entre éstos abundaron las conversiones.

Consecue^icias qice se siguieron para la Igiesia de este Concilio:

1.^ Fué una magnífíca ocasíón la que se perdió. Quienes estudiaron
serenamente las raíces que separaban a las íglesias, víeron que las dífe-
rencias no eran tan graves que no tuvieran arreglo. Pero una vez más en
la Historia las pasíones de los hombres se cruzaron por medío y malogra-
ron la ocasión.

2.v Tal vez, sin embargo, la fórmula de unión hallada no fuera del
todo baldía, y quíén sabe si hoy, en que los odios de razas tienden a sua-
vízarse, porque el mundo se ha hecho pequeño, no podría sobre una base
semejante llegarse a la uníón. Nunca como hoy el mundo crístíano entero,
ante el peligro del ateísmo, ha comprendído la necesidad de llevar a la
realidad aquel deseo de Jesucristo: «Padre. que todos sean una sola cosa.»

3.a El Papa Eugenio IV dió la batalla decisiva al conciliarísmo, refu-
giado en Basilea, y con el Concilio de Florencía demostró el absurdo de
aquellas teorías que hubíeran llevado de nuevo al cisma a la Iglesia. Mien-
tras en Florencía se realizaba una labor constructiva, en Basílea se estaba
fraguando la destrucción de la Iglesia. Pero el Espíritu Santo velaba por
ella, dando luz y fortaleza al Vicario de Cristo. En adelante, puede decírse
que el concíliarísmo no levantó cabeza. Restos de él quedaron sólo en el
galícanísmo y errores simílares.

FUENTES : Los decretos de unión, véanse en Dz., núms. 691 y ss.

BIBLIOGRAFIA : HeRCExaáTEx : Obra citada, págs. 653 y ss. Sobre el conci-
liáhulo de Basilea, págs. 439 y ss.

DECIMOCTAVO CONCILIO ECUMENICO: LETRAN V

Quinto Concilio de Letrán, celebrado en 1512, convocado por Julío II
y clausurado por León X.

Las grandes calamídades que afligíeron a la Iglesia del tiempo de Ino-
cencio III para acá impidíeron a los Papas realízar el anhelo de refarma,
tan necesaria entonces. Este Concilio trató de la reforma. Pero ya era
tarde. El Renacímíento había comenzado y con él las costumbres se íban
relajando más y más. Lutero estaba ya en plena crisis que le conducíría
a la ruptura con el Papa. La Jerarquía misma de la Iglesia no estaba en
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su mejor momento para hacer la reforma. Todos querían la reforma en
los demás. Nadie pensaba en reformarse a sí mísmo.

II Concílío V de Letrán íníció una débil reforma, que no llegó a tener
trascendencía, porque en ei Pontifícado dei propio León X estalló la revo-
lucfón de Lutero. No obstante, e1 Papa consíguíó la abolicíón de la Prag-
mática Sanción de tipo concilíarísta, que se había redactado en Francia
el año 1438 con el esplrítu de Basilea. Se condenó el error de los que de-
fendian que el alma humana era mortal y el de los panteístas, que admi-
tían una misma alma para todos los hombres.

FUENTEB: Dz., 738 y ss.

BIBLIOdRAFIA : HEaaExabTER : Obra citada, págs. 524 y ss.

DECIMONOVENO CONCILIO ECUMENICO: TRENTO

Hasta ahora la Iglesía necesitaba de la reforma por la retajación de las
costumbres; pero al aparecer Lutero era tambíén ya la fe la que se veía
seriamente amenazada por la herejía: El Concilio de Trento ha sido, pues,
en la Iglesia, con los cínco primeros, de enorme trascendencia.

La reforma que los hombres no habían sabido hacer, Dios la empezó
suscítando, antes de que apareciera Lutero, hombres santos que iniciaron
movimientos renovadores, como el Oratorio del Divino Amor, los Hermanos
de la Vída Común, los Teatinos, la Compañía de Jesús. Estos movímíentos,
que no tanto clamaban por la reforma de los demás cuanto trataban de
la renovación ínterior propia, constituían la reforma verdadera. De ellos
salieron los hombres de Trento, de donde la Iglesia salió realmente reví-
gorízada.

El Concilio se reunió en la catedral de Trento, vílla que pertenecía
entonces al Imperío de Carlos V, pero muy próxima a Italía. Empezó el
año 1545 y duró hasta el 1563. Pero hubo de suspenderse dos veces: en 1547,
para reanudarse en 1551, y en 1552 para reanudarse en 1562. Lo iníció eI
Papa Paulo III; se continuó en tiempos de Julio III y lo clausuró Pío IV.

Los temas eran los indícados a combatir los errores protestantes y la
reforma total de la Iglesia. El Papa mastraba preferencías por los prime-
ros y el emperador por los segundos. A partir de la sesión quinta se trata-
ban simultáneamente ambas materias.

El retraso en abrirse el Concilio fué debido a los temores del Papa de
que rebrotase el ĉonciliarismo y a las intromisiones de Carlos V, que tam-
bién compliearon la apertura. Pero el Concilio de Trento fué el Concilio
más papal de la Hístoria, con el Vaticano, Nada se hizo allí sin la apro-
bación del Pontífíce. El concílíarismo estaba ya definítivamente superado.

En Trento se definió contra los protestantes que la tradición es, con la
Sagrada Escrítura, fuente de la revelación, y que la Iglesia es quien úni-
camente puede ínterpretar legítimamente la Biblia. Que la Iglesia posee
síete Sacramentos, canales de la gracia, cuyo centro es el Santo Sacrificio
de la Misa. La justificación del hombre consíste en la conversión interior
del mísmo, y no en la no imputación del pecado al mismo por parte de
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Dios. El pecado se borra verdaderamente y la gracia de Dios dívíniza al
alma, Y todo esto, con la cooperacíón de la voluntad libre del hombre;
líbertad que no fué destrufda, síno sólo herida, por el pecado orígínal.

El tema de la reforma fué abordado de una manera general, de modo
que la Iglesia de Jesucrista halló en si mísma los medías inagotables de
que le dotó su Dívíno Fundador para renovarse y revitalízarse.

De Trento salíó la Iglesía joven de nuevo y dispuesta al cambate. La
pérdída de las naciones seducídas por la herejía la vió compensada con
las veínte nacíanes que España colonizó y crístianizó en Améríca. Hasta
el arte de Trento, el barroco, es una gloriosa muestra del arrebatado ím-
petu con que la Iglesía empezó nuevamente su labor perdurable de salvar
a los hombres.

Dios preparó con predilección a España para esta coyuntura, y sus teó-
logos y sus santos fundadores y reformadores, a partír de Cisneros, que
fué ya un reformador con los Reyes Católicos, opusieron una barrera in-
franqueable a la herejía, no sólo en España, sino eii todo el mundo crís-
tiano. Autor protestante ha habido que ha dicho que España entonces
«españolízó» a la Iglesia (Murenbrecher). Quíere decir que España, íncan-
taminada de la herejía, con el sentído de ortodoxía que es nuestra carac-
terística más gloriosa, pudo. señalar al mundo el camino de la verdad en
medio de tan general desorientacíón. Esto, sin embargo, no debe servírnos
para halagar nuestro orgullo nacionalísta, sino para estímularnos a ser
fíeles a la predileccíón de Díos, que nos ha fíjado tan gloriosa destíno.

Y éstas son las consecuencias que se síguieron para la Iglesia de este
Concilio. La Iglesia no tíene que temer nunca nada de nadíe. Vence ella
síempre. Quiera Díos que pronto se llene de alegría con la vuelta de todos
sus híjos separados.

FUENTES : Dz., 782 y ss., todos los cánones doctrinales. Los cánones de re-
foima pueden verse en MiRST : Obra citada, núms. 445, 447, 451, 453, 454,
459, 461, 463, 464, 466 (muy importante, porque en él se establecieron los
Seminarins para los jóvenes que se preparan para el sacerdocio), 468, 469,
472, 473 y ss.

BIBLIOGRAFIA : LLOxcn : Manlial de Historia ECZCStp,SttCa, HERGENR^TER :
Obra citada, págs. 351 y ss. LoRTZ : Obra citada, págs. 222 y ss.

VIGESIMO CONCILIO ECUMENICO: VATICANO

Se abrió el 8 de diciembre de 1869 en la basílíca de San Pedro, del
Vaticano. Hacía quince años que Pío IX había definído el dogma de la
Inmaculada Concepción. En memoria de Ella y bajo su proteccíón el Papa
íníció y celebró el Concilio. Contra todos los presagíos pesímistas de los
hombres, la Vírgen Inmaculada lo condujo al más lisonjero de los éxitos.

Se sabía que el Papa tenía el proyecto de defínir el dogma de la ínfa-
líbilidad del Romano Pontífíce. El mundo, incluso el católíco, se síntíó
conmovído al saberlo. Los enernígos declararon la guerra al proyecto. Los
católicos se divídieron: infalíbilístas, ínoportunistas y antíinfalíbilistas. Los
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inoportunistas eran los de la humana prudencia. Pero el Papa, que habia
querído deiinir el dogma de la Inmaculada por si solo, sin concílio, sabia
que el pueblo fiel, que, lejos de escandalizarse por ello, había acogido ei
nuevo dagma con tanto regocíjo, en la concíencia de que el Papa lo podía
hacer porque era infalíble, el pueblo fíel vería tan oportuna la nueva de-
tinicíón. El Papa tenía razón. Los inoportunistas lo comprendieron en se-
guída, una vez defínída la ínfalíbilídad.

Pero el Concílio no sólo se reuníó para defínír la ínfalíbílidad pontí-
tícia. Los siglos xvul y xIx habían sído crítícos también para la Iglesia.
La Revolución francesa habia desatado contra ella el ataque más formí-
dable de toda la Historia. Desde todos los campos de la cíencía se la había
atacado. Se trataba de destruir los címíentos mismos del Crístianismo. Ma-
terialísmo, racionalismo, ateísmo, deísmo, comunísmo. líberalismo; nunca
los hombres se creyeron como entonces próximos a derrocar el reinado
de Dios.

El Papa había ya denuncíado todos estos errores en el «Syllabusn. Pero
era preciso dar la doctrina positíva de la Iglesia, adaptada a los tiempos
modernos. El Concílio era necesarío, pues. Díó respuesta a todos los errores
del siglo y defíníó la doctrína católíea respecto de las verdades que se
atacaban. Después, estableció el dogma de la Iglesia, especialmente en lo
que se refíere al Primado de Pedro y de sus sucesores. El Primado de la
Iglesia es infalible; es tríbunal supremo de verdad. Así tenía que dotar
Jesucrísto a su Iglesía, tan sabíamente constituída.

Consecuencias que se siguieron para la Iglesia de este Co^icilio:

1 a Se dió el golpe de gracía al galicanismo y demás errores antipapales.
2 a A partír de entonces, la Iglesía de Jesucrísto vive más unída que

nunca a su Pastor Supremo. Nunca ha amado más el puebla católico que
en nuestros dias al Papa. Tal vez ésta sea la característíca príncípal de
la Iglesía moderna.

3 8 La cohesíón entre todos los católícos del mundo nunca ha sido tam-
poco tan estrecha como ahora.

4 a El Papa goza de un prestígío enorme ante el mundo entero, incluso
el no católíco. A todos 1Iumina su palabra, y en todas partes se le escucha
como a autorídad indíscutíble.

5° La Iglesía, desde el punto de vista cíentífico, no tíene ya nada que
temer. Ha superado la crisis del racionalismo y demás errores. La Iglesía
ve con la mayo; tranquílídad el progreso de la ciencía y la técnica, lo de-
sea y lo promueve, segura de que nunca la verdad cíentífica podrá opo-
nerse a la verdad de Dios, porque ambas verdades proceden de El.

8.° Es, pues, éste un momento incomparable para la Iglesia en un
mundo que necesita de ella.

FUENTES : Dz., 1781 y ss.

BIBLIOGRAFIA : LoxTZ : Obra citada, págs. 300 y ss. MONTALBÁN, J. : His-
torta de Za Iglesia Católica. Edad Moderna, t. IV de la obra del mismo
tftulo, editada en BAC, Madrid, 1951; págs, 747 y ss.
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AnvgaxENCIA rINAL.-Comprendemos la dífícultad que puede suponer para
algunos el que las colecciones de fuentes que cítamos, estén en su mayor
parte compuestas en latin. (La obra cítada de MISBT, a pesar de su título•
en alemán, está casi íntegramente también en latín.) El «Enchiridíon 8ym-
bolorum», de Denzinger, ha sido recientemente traducido al espafiol y se
ha puesto a la venta ya. Con ello no será poco el materíal para todos.
utílízable.

En las mismas obras que nosotros citamos, encontrará el lector abun-
dante reseña de fuentes y bibliografía, que nosotros no hemos reseñado.
por no juzgarlo útíl ní necesarío.

Madríd, 8anta Cruz del Valle de los Caídos, 10 de noviembre de 1959,,

MANUEL ABALOS

^Dr. en Historia Eclesiáetica)

ENTREGA DE PREMIOS DE lA SOCIEDAD DE ESTUDIOS CIASICOS

El pasado día 27 de octubre, en el Salón de Actos del Instituto «Cardenal

Cisneros», de Madrid, tuvo lugar el acto de concesión de los premios a los

alumnos del curso Preuniversitario, premiados en el Concurso convocado

por la Sociedad Española de Estudios Clásicos.

Presidieron el acto los directivos de dicha Sociedad y catedráticos sefio-
res Rodríguez Adrados, Fernández Galiano, Sánchez Laso de la Vega, Her-
nández Vista, González Laso y Pariente, llenando el Salón profesores y
alumnos de diversos Centros docentes. Los alumnos premiados fueron :

Seiiorita Margarita Pérez Díaz, del Instituto «Núñez de Arce», de Valla-

dolid, por su estudio literario en torno a]a «Homilia en defensa de Eutro-

pio» , de San Juan Crisóstomo ; y don José Manuel Nevado Aguirre, del

Instituto «San Isidro», de Madrid, por su trabajo sobre «La teoría política

del De Repŭblica», de Cicerón.

Después de la lectura de ambos trabajos por sus autores, se entregó a

éstos los premios, consistentes en dos mil pesetas y un lote de libros a cada

uno. A la sefiorita Pérez Díaz se la abonó además el viaje a Madrid. ^


